L A  P A L A B R A


Hechos 9, 26-31
Cuando Saulo llegó a Jerusalén, trató de unirse a los discípulos, pero todos le tenían descon-

fianza porque no creían que también él fuera un verdadero discípulo. Entonces Bernabé, hacién-dose cargo de él, lo llevó hasta donde se encontraban los Apóstoles, y les contó en qué forma Saulo había visto al Señor en el camino, cómo le había hablado, y con cuánta valentía había predicado en Damasco en el nombre de Jesús. Desde ese momento, empezó a convivir con los discípulos en Jerusalén y predicaba decididamente en el nombre del Señor. Hablaba también con los judíos de lengua griega y discutía con ellos, pero estos tramaban su muerte. Sus hermanos, al enterarse, lo condujeron a Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso. La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y crecía en número, asistida por el Espíritu Santo.
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SALMO: Te alabaré, Señor, en la gran asamblea.

Cumpliré mis votos delante de los fieles: / los pobres comerán hasta saciarse  /

y los que buscan al Señor lo alabarán. / ¡Que sus corazones vivan para siempre!  

Todos los confines de la tierra / se acordarán y volverán al Señor; / todas las familias de los pueblos / 

se postrarán en su presencia. / Todos los que duermen en el sepulcro / se postrarán en su presencia; /

todos los que bajaron a la tierra / doblarán la rodilla ante él.  

Mi alma vivirá para el Señor, / y mis descendientes lo servirán.  

Hablarán del Señor a la generación futura,/ 

anunciarán su justicia a los que nacerán después,/  porque esta es la obra del Señor.  
1ra. Juan 3, 18-24
Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad. En esto conoceremos que somos de la verdad, y estaremos tranquilos delante de Dios aunque nuestra conciencia nos reproche algo, porque Dios es más grande que nuestra conciencia y conoce todas las cosas. Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún reproche, podemos acercarnos a Dios con plena confianza, y él nos concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Su mandamiento es este: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó. El que cumple sus mandamientos permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 

Juan 15, 1-8
Jesús dijo a sus discípulos:                                                                    
«Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. El corta todos mis sarmientos que no dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que yo les anuncié. Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. Pero el que no permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán. La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos.»
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Separados de mí, nada pueden hacer

Queridos hermanos, para este V Domingo de Pascua, la Madre Iglesia, nos propo-   
                                        ne distintas e importantes enseñanzas. Los Hechos de los Após- toles, nos muestran las dificultades de Pablo para inserirse en la Iglesia después del vio lento llamado del Señor y, San Juan, en su Evangelio y en su primera carta, nos recuerda las últimas enseñanzas del Maestro. Esencialmente vivir en el amor fraterno de verdad, 

y también estar unidos a Jesús, practicando su mandamiento. Entonces: podremos ha-cercarnos a Dios con plena confianza, y él nos concederá cuanto le pidamos.- 
Cuando nos parece que Dios no nos escucha, debemos preguntarnos: “¿Estoy cum-pliendo sus mandamientos? Y también “¿estoy conectado?”  
Jesús llamó a los Apóstoles y los formó para continuar, luego, su obra: anunciar el Evan-gelio del Reino. Esto como misión primordial. Tal como Él mismo la había recibido de su Padre y manifestó a quienes pretendían retenerlo: “También a las otras ciudades de-bo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios porque para eso he sido envia-do”.  (Lc. 4,43). 
Ahora seguimos con el “Mensaje” del Papa; pero, tengamos siempre presente cuanto nos dice hoy el Maestro: “Separados de mí, nada pueden hacer”
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
 “...ponernos en camino hacia Jesucristo, principio y fin de nuestra vida y de nues-   

tra felicidad”.  <>  Aquí quedamos, la semana pasada. Seguimos: “Esta dinámica del éxodo no se refiere sólo a la llamada personal, sino a la acción misionera y evangelizadora de toda la Iglesia. La Iglesia es verdaderamente fiel a su Maestro en la medida en que es una Iglesia ''en salida'', no preocupada por ella misma, por sus estructuras y sus conquistas, sino más bien capaz de ir, de ponerse en movi-miento, de encontrar a los hijos de Dios en su situación real y de compadecer sus heridas. Dios sale de sí mismo en una dinámica trinitaria de amor, escucha la mi-seria de su pueblo e interviene para librarlo. A esta forma de ser y de actuar está llamada también la Iglesia: la Iglesia que evangeliza sale al encuentro del hom- bre, anuncia la palabra liberadora del Evangelio, con la gracia de Dios sana las heridas del alma y del cuerpo, socorre a los pobres y necesitados.
   Queridos hermanos y hermanas, este éxodo liberador hacia Cristo y hacia los hermanos constituye también el camino para la plena comprensión del hombre y para el crecimiento humano y social en la historia. Escuchar y acoger la llamada del Señor no es una cuestión privada o intimista que pueda confundirse con la emoción del momento; es un compromiso concreto, real y total, que afecta a toda 
nuestra existencia y la pone al servicio de la construcción del Reino de Dios en la tierra. Por eso, la vocación cristiana, radicada en la contemplación del Corazón del Padre, lleva al mismo tiempo al compromiso solidario en favor de la liberaci-ción de los hermanos, sobre todo de los más pobres. El discípulo de Jesús tiene el corazón abierto a su horizonte sin límites, y su intimidad con el Señor nunca es una fuga de la vida y del mundo, sino que, al contrario, 'esencialmente se configu ra como comunión misionera''.
Esta dinámica del éxodo, hacia Dios y hacia el hombre, llena la vida de alegría y de sentido. Quisiera decírselo especialmente a los más jóvenes que, también por 
su edad y por la visión de futuro que se abre ante sus ojos, saben ser disponibles y generosos. A veces las incógnitas y las preocupaciones por el futuro y las incer tidumbres que afectan a la vida de cada día amenazan con paralizar su entusias-mo de frenar sus sueños, hasta el punto de pensar que no vale la pena comprome-terse y que el Dios de la fe cristiana limita su libertad. En cambio, queridos jóve-nes, no tengáis miedo a salir de vosotros mismos y a poneros en camino. El Evan gelio es la Palabra que libera, transforma y hace más bella nuestra vida. Qué her moso es dejarse sorprender por la llamada de Dios, acoger su Palabra, encauzar los pasos de vuestra vida tras las huellas de Jesús, en la adoración al misterio divi no y en la entrega generosa a los otros. Vuestra vida será más rica y más alegre cada día.

La Virgen María, modelo de toda vocación, no tuvo miedo a decir su ''fiat'' a la  

llamada del Señor. Ella nos acompaña y nos guía. Con la audacia generosa de la fe, María cantó la alegría de salir de sí misma y confiar a Dios sus proyectos de vida. 
Nos dirigimos a Ella para estar plenamente disponibles al designio que Dios tiene para cada uno de nosotros, para que crezca en nosotros el deseo de salir e ir, con solicitud, al encuentro con los demás. Que la Virgen Madre nos proteja e interce da por todos nosotros''.
Papa Francisco
Queridos hermanos, los invito a agradecer al Papa Francisco por este Mensaje.

                               Demos también gracias al Señor, por haber llenado el corazón 

del Papa de tanto amor hacia la Iglesia y no olvidemos de rezar por él.
Nuestra respuesta a su Mensaje será: hablar e invitar a los hombres de buena voluntad, a
responder con alegría y con un sí generoso, a sus llamados. Mas, ¡hagámoslo con la vida!
